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En dicha nota 10 digo: " L a razfrn nfftural no estaba entera-
mente oscurecida entre los paganos, apegar de sus iniquidades 
(ne ipsa quidem deltt iniquitas), porque estaba impresa en sus 
almas (Signatura est etc , salmo 4, v 7). Non scripta, sed nata lex: 
quam non didicimus, accepimus, legimus, verúm V¡¿ natura ipsa 
arripuimus etc. (Cíe. Pro Milone). La razón de los paganos r>o 
estaba enteramente oscurecida, sino que en medio de sus tinie-
blas despedía aqui, alli y acullá multitud de ráfagas de luz, efecto 
de la misma razón y destellos de la cara de Dios: (lumen vultus 
tui, id eit lumen rationis naturalis: Belarmino. Explanatio in 
P salmos, in v. cit ), que les mostraba los bienes y el camino de la 
justicia. Quis ostendet nobis bona? Signatum est etc. Et ex koc 
luminepossumus intelligere primúm viam justitiae, lexenim na-
turalis scripta in corde, quam ne ipsa quidem delet iniquitas, 
docet non faciendum alter i quod nobis ab aliisfieri nolumus; pro-
inde non furandum, non moeckandum etc. ( i b id / ' 

" E s doctrina católica que para conocer las cosas visibles no se 
necesita, ni necesitaron los paganos de la revelación, sino qae les 
bastabala razón natural. S. Pablo: Est autemfides sperandarum 
substantia verum, argumentum non apparentium (Hebr. 11—1). 
S. Agustín: Fides esteredere quaenon vides. (Tract. 40 in loan»). 
Billuart, Defide, dissert. 1? art. 4. Rípalda: "Qué cosa es fé?-Una 
luz y conocimiento sobrenatural, con que sin veer creemos lo que 
Dios dice y la Iglesia nos propone". Es igualmente doctrina ca-
tólica que aun respecto de ias cosas inasibles, como la existencia 
de Dios,'su Omnipotencia, su Justicia, su Bondad, su Providencia 
y otras semejantes, no necesitaron los paganos de la revelacioa, 
sino que les basto la razón natural, lnvisibilia enim ipsius,a crea-
tina mundi, per ta quae facta sunt, intellecta, conspiciuntur. 
(Hom. 11—2Oj. Sto. Tomas; Ad primum ergo dicendum quod 
JJeum esse et alia hujusmodi, quae per rationem naturalem nota 
possunt esse de Deo et dicitur Rom 11, non sunt articuli fidei. 
(p. 1?, q. 2, aFt 2, ad 1). Fr . Luis de Granada, Símbolo de la fe, 
cap. 3. S. Bernardo dice que el conocer muchas de las cosas in-
visibles por la razón, es un modo coman a todos ios seres racio-
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nales, como lo eren sin duda los gentiles. {'Sermón 81 in Cant) . 
En fin Alápide en sus Comentarios al verso lnvisibilia Dei dice: 
"De este lugar y de la Sabiduría, cap. 13, verso 5, se deduce cla-
ramente que con la luz natural se puede conocer que Dios es uno, 
que es libre y que tiene providencia no solo en lo general, sino de 
cada hombre en particular" y dice que esta es la doctrina de S, 
Juan Crisóstomo, S. Ambrosio,Beda, S. Anselmo, S. Dionisio y 
S. Agustín. Continua: "Lo propio por la experiencia misma a -
prendieron y enseñaron los mismos paganos; pues Trimegistro 
dijo que el mundo era el libro de la divinidad y el espejo do las 
cosas divinas, en el que Dios cerno Sumo Apeles se expresó .y 
pintó a si mismo. En este libro estudiaron S. Antbnio fcomo tes-
tifica de él S. AtanasioJ y otros habitantes del yermo; ñ isé lo S. 
Bernardo, S. Francisco y otros santos; sino también Platón, Só-
crates, Aristóteles y todos los filósofos. Lo mismo conoció y en-
señó Grfeo cuando dijo: ' -La máquina del mundo es una música 
y admirable consonancia, que predica y alaba a Dios; porque los 
cieloscuentan lá gloria de Dios". Esta es también ! a música deles 
cielos que enseñaba Pitágoras." La única observación que hago a 
este texto es que la comparación de Dios con Apeles parece ser 
de Alápide y no de Trimegistro, porque éste fué anterior a A peles" 

"El mismo príncipe de los expositores en el mismo lugar se pro-
pone y resuelve esta objecion: "Dirás: En la Epístola 1? a loa 
Corintios, cap. 1, v. 21, se dice lo contrario de esta sentencia, 
asaber, que el mundo en su teología no haya conocido a Dios, 
Respondo; Pablo habla allí del conocimiento práctico de Dios, 
que está unido con el amor y culto de Dios; mas no del corioci-
miento especulativo." . 

P R O P O S I C I O N 1? 

La razón, aunque herida por el pecado original, basta sin la reve-
lación para conocer los principios y consecuencias próximas de la 
lei natural. 

Estos principios y consecuencias son aquellas verdades de que 
habla S. Pablo en estas palabras: "Dios les ?n<inife$tó a ellos" y 
en estas otras: "las cosas invisibles de Dios-" y en estas otras: 
"hacen naturalmente f los infieles) aquellas losas que son de la 
lei." Estas verdades manifestadas por Dios a todos.los hombres 
por medio de la razón y que todos pueden naturalmente conocer y 
observar, son la existencia de Dios, sus atributos, la inmortalidad 
del alma, la remuneración de Dios al hombre en la'otra vida con 

premio o casti go, y los diez preceptos del Decálogo (1J. 
PRUEBA 1?. ¡"Quién nos manifiesta los bienes/ Sellada está, 

Señór, sobre nosotros la luz de tu rostro" (2). 
P R U E B A 2 ? . "Lo que se puede conocer de Dios» les es manifies-

to a ellos. Por que Dios se lo manifestó. Porque las cosas de 
él invisibles, se ven despues de la Creacioti del mundo. Conside-
rándolas por las obras creadas: aun su virtud eterna, y BU divini-
dad: de modo que son inexcusables. Por que aunque conocieron 
a Dios, no le glorificaron como a Dios." (3 j . Obsérvese que el 
Apdstol dice que los paganos eran inexcusables, uo por falta de co-
nocimiento da Dios, sino por) íalta de obras que exigía este cono-
cimiento: no píír que no conocieron a Dios, sino por que no le glo-
rificaron como a Dios, 

P R U E B A 3 ? . "Todos los que sin lei pecaron, sin lei pereceraní 
y cuantos en lei pecaron, por lei serán juzgados. Por que no son 
justos delante de Dios los que oyen la lei, mas los hacedores de la 
lei serán justificados. Por que cuando los gentiles, que no tienen 
lei, naturalmente hacen las cosas de la lei, estos tales que no t ie-
nen lei, ellos son lei a si mismos: Que demuestran la obw de la lei 
escrita en sus corazones" (4) . 

P R U E B A 4 ? . Los SS. Padres, intérpretes natos dé la Escritura, 
reconocen en la parábola del Samaritano la enseñanza de Jesucris-
to sobre los tres estados de la naturaleza humana: el de justicia 
origina!, el de caida y el de reparación. Ese caminante herido gra-
vemente por los ladrones y dejado medio vivo (semivivo relicto), 
es la imágen de la razón después de la Caida. El caminante no 
estaba muerto. Luego la razón no estaba destruida, es decir en-
teramente oscurecida; sino viva y capaz para conocer muchas ver-
dades. 

P R U E B A 5?. Si los infieles no pudieran conocer con BU aolarazoft 
los principios y consecuencias próximas de la lei natural, aunque 
matáran, robáran e hicieran cualquiera otra cosa grave, no serian 
cnlpables ni se condenarían* por que ninguno quebranta una lei 
que no puede conocer. Es asi que es falso que no sean culpables 
ni se condenen por la infracción de la íei natural, como se demos-
trará en la propocision 3*. Luego pueden con su sola razón cono-
cer los principios y consecuencias próximas de dicha lei. 

P R U E B A La misma historia de la caida del hombre demues-
tra que despues de dicha caida y antes de toda revelación cono-
ció con Bu sola razón los principios y consecuencias próximas de 
la lei natural: "y dio a su marido ('del fruto vedado), el cual co-
mió. Y fueron abiertos los ojos de entrambos: y habiendo ellos 



m 
en medio del S e ñ ó r D i o s 

c«on; fe primera q u e h f f i S L i í i ^ B?m> m d a d e r e v c , a -
va, no faabia P ° r revelación primifi-
hicieron d e l ^ K S T ® h ° j a s d e h , ^ r a y 
hora se usa) v para o t ^ ^ t T ^ ? ^ n o f ü e r a como a-
cesitaron de la 7 Z ? * ' 3 V, 'da ne-
no escojiewi hoiM de n o n a f , ^ 4 |

t a v , e r o n H B a e,e<*¡on rnui f e | i z , 
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pnmeros hombres, con su sola razón y antes de toda reveíaci™ 
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3 : o b l a r a conocieron: 19 la existencia de S 
1 T » i j 3 ? su Omnipotencia; 4?su Soberanía sobre ellos pá 
ra darles leyes y gobernarlos;- 5 - su Justicia en castigarlos- e-Ma 
desnudez dé ellos; 7? su vergüenza; 8* Ia confusion de su en ten 
dimieato; 9?*la rebelión de sus pasiones; 10? su anterior ^nocenc^a 
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T Wieitiad; 11° la existencia de un espíritu maligno, dañador de 
ios hombres; 12? el engaño de él a ellos; 13? la le, 1« 
infracción de ellay la enormidad da esta infracción; 15?Ja Bondad 
de Dio? en haberles concedido la existencia y la felicidad, l t ^ l a 
ingratitud de ellos en no haber correspondido a esa Bondad; 17. 
1*. pérdida'de la felicidad y en coosefcuertcia muchísimas desgra-
cias. Luego el hombre con sola s e razón, antes de toda revela-
ción, y por lo mismo sin necesidad de ella, conoció y conoce los 
principios y consecuencias inmediatas de la lei natural. 

PRÜEIM 7?. La misma revelación primitiva pruébala capacidád 
de U razón para recibirla. ¡Que cosa es revelación? Es Dios ha-
blando a los hombres caidoa; descubriéndoles bastante sus dog-
mas, preceptos, consejos, culto y sacramentos f8 ) . Para que los 
primeros hombres pudieran recibir la primera revelación fué nece-
sario que pudieran osar bien de sa razón como motivo de credi-
bdidHd, conociendo estas primeras verdades: 1? la existencia de 
Dio*; 2? su Unidad; 3? que este Dios les hablaba; 4? su Sabiduría 
en disponer lo que disponía; 5?su Omnipotencia para hacer loque 
decía; 6? su Soberanía en mandarles lo que les mandaba; 7? en 
Bondad en hacerles el beneficio que les hacia; 8? so Justicia en or-
denar lo que ordenaba, en premiar y en castigar. Si el doeño de 
una hacienda fuera tan extravagante que dijera a su vacada: 
"Vacas mias, yo soi vuestro Señor, os he traído a este campo para 
que comáis" etc, las vacas no le escucharian ni le harían caso, 
sino, qae cada una se iria por su lado. ¿Porque? Porque los ani-
males no tienen razón p ira conocer lo que se les habla. Luego 
la misma revelación primitiva prueba la Capacidad anterior de 
la razón para recibirla. 

P R O E R A 8?. Ab absurdo. Ni la golondrina ni las demás aves han 
nereiitado jamas dé la revelación para hacer sus nidos; ni el cas-
tor ha necesitado nunca de la revelación para hacer su casa; ni el 
tlaxcaseuan para procurar un lugar donde haya fuego y habitar 
allí; ni el perro ni el.caballo la han necesitado para conocer a su 
daeño. Luego si el hombre no pudiera sin la revelación conocer 
al. Autor de su ser, y satisfacer sns primeras necesidades corpo-
rales y morales, faera,no ya igual a los animales irracionales, sino 
de condicion inferior a e|íos, puesto que podra menos eon su ra-
zón que los animales coñ su instinto. 

MUÍ ceusurado es con razón el sistema de que el estado de los 
humbres primitivos fué el estado salvaje; pero este otro raro sis-
tema de la insuficiencia de>la razón sin la revelación, le saca un 
pie- »(foliote en absurdidad a aquel. Porque los inventores d« 
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aquel sistema siempre suponen a la especie humana superior a la 
especie beluino; siempre suponen al hombre con un celebro una 
organización, una capacidad intelectual para conocer muchas co-
fas, y «na susceptibilidad de adelanto, que hace el cuadro menos 
oscuro que en este otro sistema. . a 

Objeción Los í c e l e s han podido conocer los principios y 
consecuencias próximát de Ja Iei natural; pero no con so sola ra-
zón, ~sino iluminada esta por la revelación: cristiana, mosaico o 
primitiva. 

_ Respuesta I? Los Salmos no dicen: ¿"Quien nos muestra loa 
bienes? La luz de la revelación" sino "La luz de tu rostro con que 
estamos sellados:" la luz dé la razón natural. 

Respuesta 2? La Escritura no dice que los paganos son inex-
cusables por que no conocieron por la revelación primitiva las co-
sas de Dios invisibles; sino porque no las conocieron por la crea-
ción del mundo, considerándolas por las obras criadas (a crea tur a 
mundi, per ta quae facta sunt). 

Respuesta 8? La Escritura no dice: "Todos los que pecaron sin 
la leí perecerán sin la lei, por que en virtud de la revelación pri-
mitiva hacen las cosas que son de la lei; sino porque en virtud 
de laja natural (natura liter), hacen las cosas que son*de la lei." 
La Escritura no dice; «la obra dé la lei recibida de la revelación 
primitiva, mediante la tradición"; sinxj "la obra de la lei escrita en 
sus corazones" /9). ' • , 

Objeción 2? S. Anselmo dice qíie los infieles con sn sola razón 
y sin la revelación, no pueden conocer ni la unidad de Dios; 

Respuesta. Este Padre es casi el único de los 8 8 . Padres que 
opina deesa manera; todos los demás enseñan lo contrarío. Ade-
mas su opinion no es conforme con la mente de S'.'Pabloi Luego 
el argumento tomado de S. Anselmo no tiene fuerza (10); 

Objeción 8? Según ta opftfio» de Orígenes y de Sí Agnstin el 
hombre por el pecado Original pierde la imágen de Dios, la que 
recobra por el bautismo (11). La imágen de Dios consiste princi-
palmente en la razón. Luego los infieles carecen de !á razón y 
en consecuencia no pueden conocer con ella cosa alguna; ni an» 
de las mas fáciles de conocerse. ° 

Respuesta. L a diferencia entre el hombre y él bruto consiste 
en la razón; esta constituye a aquel, animal racional, y la falta de 
ella hace que este sea animal irracional. ¿Es decir que todos les 
infieles son animales irracionales? ¡Es decir que Platón y Aris-
tóteles fueron como un par de juntemos?' La opinion de Orígenes 
fué condenada por la Iglesia, y S. Agustín se r e c t r i z v combatió 

a c S f S ü ñ La que todos llaman "lei natural" impropiamente 

e» llama lei. R . T n m a a d l CeQueJa lei natural es lafPartici-

Y s t 0 - T o m a s s a " 

^ ¿ S S S f í f í S ^ Santo, manifestando q - a b» .ent i le , 

bla con propiedad. 
P R O P O S I C I O N 

X gratules hechos resumen lo que acabamos de de* 
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sabios hebreos, ni lo han sido por l o . c r i s t . a u . s m . s sab os e . ^ 
minados por la fé. Mocho lo fueron Sto. l o m a s y S. JJneoaven 
^ n i v sin embarco el primero asenta que el juez puede condenar 
a uno que se gu i°lo alegado y probado aparece reo de un deh ó, 

„ T o ? e d X iuez este cierto de que el procesado 
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d ^ r ; [ * B ü e n a ~ r no puede. 
P R O P O S I C I O N 3?. 

ia r e v e , s c i o n -grave, ee condenan. «««»«> «a leí natura/ en mu-

» ^ ^ ¿ n Z ^ Z ^ X ^ - " o c l e r o n . 
* * pecaron e¡n „ ) e i , p e r e c e r , n 8 ¡ n „ 

P R O P O S I C I O N 4? 

P R O P O S I C I O N 5? * * 

salvan, sino q i I e ^ f f i f l ^ , e i «o sS 

'a salvación h a n , . « . I n ^ n t v T ^ 6 8 da 

* « f e N i n r ° i — 

• e s » p ~ a t * 
salvación, s¡„ e | q o e i o se c L p r ^ t v ^ , P r * ' " d e 

m w * & Si la sola r a W f c K T ® d e , ü s c i e , W ' (20) 

Ofjecion 1? Dios J m S ® 8 , d o «necesaria. F 

° mehÚa CVBae "»Potitóe,: ücusimpogsibi-

lia noAjubet, ¿ice Agustín. Es as, que s, D,os^ex,g,era a los 
gentiles para su salvación una fé que nnnca se les hubiese predi-
cado, les mandaría una cosa imposible. Luego Dios no ex,ge a 
los gentiles la fé para su salvación. 

Respuesta. Dios quiere que todos los hombres se salven (21). 
El ilumina no solamente a los cristianos, sino.tambien a los paga-
nos y a todo hombre que viene a este mundo (22); y * g g P n o h a i 

que se esconda del calor de su amor y de su solicitud f 2 á ) : amor 
y solicitud ardentísimos, hasta un grado que nmgun pensamiento 
puede alcanzar; solo sabemos que llegó hasta dar a su H I J O Uni-
génito al hombre (24). Tal es la dulcísima teología del cristia-
nismo. Y un pobre pagano, que luchando contra las tinieblas y 
furiosas pasión** del pecado original, como quien camina contra 
la corriente de un caudaloso rio ¿no será acreedor a BU gracia? 

Conviene recordar aquí aquella palabra de Jesucristo a los fa-
riseos tan convincente como tierna. Había curado milagrosamen-
te a un enfermo de hidropesía crónica, y los fariseos se lo repro-
baron por haber sido la obra ensábado, d iaenquenose podíahacer 
esto, según su modo de discurrir. Jesús, burlándose claramente de 
ellos, como dice un Santo Padre (25), les respondió; ¿"Quien de 
vosotros cuyo asno o buey cae en un pozo en día de sábado, no lo 
saca inmediatamente de él?" Como si dijera, dice un sabio exposi-
tor: "Ninguno de vosotros dejará de hacerlo, porque sois müi ava-
ros, y amais mas vuestros asnos y bueyes que a los pobres enfer-
mos" (26). El Dios que quiere que se saque de un pozo a un a-
nimal irracional, dice el mismo expositor, está mucho mas dispuesto 
a sacar a nn ser racional, a un gentil, del pozo de sus errores (27). 

Segon la promesa de Dios, al que coopera a la primera gra-
cia, le concede precisamente la segunda; al que coopera a la 
segunda, le concede la tercera ect. Fackrtti quod est in se, Deus 
non dcnegat gratiam. Según la promesa de Dios todo el que 
pide nn bien espiritual, principalmente si es necesario para su sal-
vación, precisamente lo recibirá. Petite et accipietis. Asi pues, 
a un buen gentil que ha observado los principios y consecuencias 
próximas de la lei natural* que la medita, y desea una iluminación 
mayor, Dios le. concederá esta iluminación imayor, que es la fé, 
por medio de sus inspiraciones, y si fuere necesario, aun por me-
dio de un ángel, dice Santo Tomas. A un buen gentil, que de-
sea su 'felicidad, y qoe le pide a Dios qne se la dé a conocer, s e lo 
concederá, dándole la fé. Asi se deduce de la doctrina completa 
y muí conocida de S. Agustín, enseñada por el Concilio de Tiento: 
Dtus imposstbilia non jubet; sed jubendo moñel et facere quod 



nicamentepor el 
praedicationi consertine votes! evan§elicae 
sequendam, absque ^muLMM ^ V adJalut™ 
ti, qui dat ómnibus suaTat^ i T Z T r 6 f Í H t U S 8ane~ 
verztati [28]. Y ]a misma e s 8 h Z » ! ? ^ ^ f creando 
tores católicos. Bossuet dTce^Privando a l ' T t d e ' ° 8 R e -
lian o,do hablar del E v a n g e ^ d V l a T r « L W J a m a 8 

«ana para creer, nada se ípone a ó u f ™ " *ente nece-
excitase en sos almas a;JáT • • q 8 e , e s conceda aquella ana 
ta como d e b e « ¿ T h a l ' m * a á ° d e e 8 

bondad medios capaces de Hevarlos / n ? - B 8 a b i d n r i a ? de su 
miento de | a verdad." (29) f ! J sucesivamente al conoci-
fuese dócil a las p r i L r a s ¡ L r l f 7 T S d l c e : " E l , n f i e ' q«e 
recibirá otras ^ ^ é ^ Z T ^ I ? * * f o d o 

to de la verdad. i r * ? ' * COQOC¡<n¡en-
ordinario de la predicación o 1 í ' b , .en P ° r e I c a m i n ° 
como la que fué hecha a los'profetas ¡ T ^ f f ™ e 8 P e c i a l ' 
dio de inspiraciones i n t e t i o r C q u S n m o ^ f 6 8; y a p o r m e * 
1« muerte, ya finalmente por otro, m Z Z V " " V " 5 , m a a n t e s d e 

infinitos de su poder y de S S ? ? f ¿ 0 1 M d 0 8 d e I o 8 t e 8 0 r ° 8 

tros todas las operaciones s e c r e t é ' £ r¿ C o a o ™n<>* acaso noso-
dos los modos con que p u e d e i W ™ i ¿ ° b r e , a s a , m a 8 > Y to-
en el gran dia de la^mamfestadoJLmv" . M ° Í D C , Í°° a 

esto prodigios da m i s e r i S r ^ h r " 1 ' V e r e m ° 8 b r i I í a r « * r e 
arrebatarán la « d B i r w w S X l S ^ H ? . ^ ^ 1 * * 

Instancia 1?. Alejandro de H a f « 7 8 h o m b r e 8 - " ( W . 
nocida en la repúblicí de l a s l e t r a s d ^ " " 0 1 ? r i d a d 6 8 co-
cas la fé produce la razón." S o e | 8 8 0 0 8 8 8 teológí-
la fé, para que auxiliado p o r í g l f ' P " m e r o h a d e tener 
conocer los principios y c o S l P ¡ í ^D8ar b , e o d e 8» razón v 

Respuesta. El m ü S í S S Z ^ & T " " d e , a , e i 

zon produce la fé.» L u e ^ T / e n r U 1 ^ T™ W c a 8 'a ra -

tpr era uno de esos escolásticos d* m.i * A c a e o e 8 t e 

sientan una doctrina, y después viLw " q Q e e n o n a P a " e a-
doctrina contraria, . J n d o Seun m ^ T T ^ ^ 0 , a 

aparecerías dos doctrinas rom« „ S 1 ? ^ Complicado para hacer 

I l -

la luz de las almas, con la que cuanto ma& alguno se ilustra, tan-
to mas es perspicaz para encontrar la razón". (32). La misma es 
(en esta parte) la doctrina de S. Anselmo; "No intento, Señor, 
penetrar tu profundidad, porque en manera alguna comparo a ella 
mi entendimiento; sino que deseo entender algo tu verdad, que 
cree y ama mi co^azon. Ni procuro entender para creer, sino que 
croco para entender; porque esto también creeo, que si no creyere, 
no entenderé." (33). La misma es la doctrina del Concilio Va-
ticano: "La fe y la razón no solamente no pueden jamas discre-
par entre si, sino que se dan la mano para ayudarse, demostran-
do la recta razón los fundamentos de la fé, y cultivando, ¡lustrada 
con su luz, la ciencia de las cosas divinas; y la fé librando y ponien-
do a cubierto a la razón, de todo error, e instruyéndola con muchos 
y diversos conocimientos. Por lo mismo está tan lejos de la Iglesia 
el oponerse al cultivo de las ciencias y artes humanas, que antea 
ayuda y promueve dicho cultivo de muchos modos" [34]. Y al fin 
sienta este cánon, que podia haber servido de epígrafe a este o-
píisculo para justificarlo: "Si alguno dijere que el único y verdar 
dero Dios, criador y Señor nuestro, no puede ser ciertamente co-
nocido con la luz natural de la razón humana, por medio de las co-
sas que han sido criadas; sea anatematizado". He aquí un rayo.; 
pero nn rayo en defensa de los derechos de la razón humana [35]. 

He dicho que un buen gentil que observa la lei natural, que la 
medita y desea una jluminacion mayor, la alcanzará. Todo hom-
bre estudioso conoce el poder de la meditación. Ella es el ejerci-
cio y desarrollo de la potencia del entendimiento; de manera que 
si la meditación es diaria, la razón se desarrolla, no mucho sino 
muchísimo, llegando a alcanzar con el auxilio de Dios altas verda-
des en el orden religioso, en el político, en el metafísico, en el de 
las ciencias naturales ect. Aun en el orden mercantil el que cal-
cula [medita sobre sus negocios] todos los dias,.vendrá a ser un 
hombre rico y quizá un millonario. Sócrates, Cicerón y los demás 
filósofos paganos, S. Agustín, Sto. Tomas y los demás SS. Padres, 
Descartes, Newton y los demás filósofos modernos, todos fueron 
grandes pensadores, y grandes pensadores quiere decir grandes 
meditadores. La meditación fué con lo que alcanzaron mui altas 
verdades, y a ella debieron sus descubrimientos. S. Bernardo, 
que fué un gran filósofo (36), en su escala claustral, que puedo 
llamarse escala filosófica, pone en el progreso intelectual cuatro 
grados o escalones para subir a la mayor inteligencia de la verdad.» 
leer, meditar, orar y vér intuitivamente (37). Leyendo (o viendo 
las obras de la creación los que no saben leer:« creatura mtitidi, 



per ea quaefacta suntj se conocen muchas verdades v 

^ r ^ j ^ s r j ^ - . ' - ^ S í t í s 
dimiento, por ra^io de a Z l - » / ^ „oee.ro emen-
d e eóPbu™a da f a V ^ d ^ , t f ^ t fc dades ocultas son respecto del infiel las ™nVo S®8 

I . w . . „ „ . I , I . , i . 1 " S " 

tan n i ? T K V l d a d e "" p a s t o r d e » " j " . Vi cerne de PauT T a l 
T J » J p r 0 b , a í e ? t a v e r d a d - i C "«» bien habla Sta. Teresa d e Z 

parecen t 

a i i ^ l v ^ ^ M ^ S ; a t r v ¡ d a -

Respuesta "EL principio da la bueno, yida, a la que se debe la 
vida eterna, (es decir de la vida meritoria dé la salvación), eslafé 
recta" Es cierto. La vida anterior del infiel, coandp está observan-
do la leí natural,.fypl.o se llama buena con relacion a dicha lei; pero 
si no rpcibe la fe, esa vida propiamente no es buena, puesto que 
no es premiada con el paraíso. 

Respuesta 2? mismo S . Agustin dice; " E n cuanto al tiempo 
la autoridad es primero; pero en la realidad la razón es primero' 
(40). Éntre los bautizados, en cuanto al tiempo la fé precede al u-
so de la rázon, por que mucho antes que despierte en nosotros la 
aurora de esta,,enseñados por nuestras madres, doblamos las rodi-
llas ante los objetos de la íe;. Tempore auctoritas, Pero respecto 
de los adultos,, no solo los infieles, sino aun los cristianos, el uso de 
la razón precede a la fé actual, puesto que el medio siempre pre-
cede al .fin u objeto. Un misterio es el objeto de la fé, y la razón es 
el medio de credibilidad. Creemos por ejemplo el misferiode la 
Triuidad, por que Dios lo reveló; pero no lo creemos, sino después 
de cerciorados por nuestra nizon de quo Dios Iia&ló. Las creen-
cías no son preceptos impuestos arbitrariamente a las inteligencias 
para esclavizarlas, sino un obsequio racional, como las Jlauia S. 
Pablo, (rationabile óbsequíum). De eétá'manerá, en último análi-
sis, la razón, como medio de credibilidad, es el criterio fundamen-
tal de toda verdad, hasta las de la fe: reautem ratio prior est. L a 
giisina es la doctrina de Escoto: "A la verdad la autoridad ha pro-
cedido de la verdadera razón" (41). 

EÍ medio de credibilidad que consiste en la razón puede ser 
sencillo y puede ser científico. El medio sencillo consiste en co-
nocer con la razón que la Iglesia enseña una verdad comor evela-
da por Dios. El medió científico consiste en conocer con la razón 
eso mismo, y ademas la demostración científica de dicha verdad, 
es decirlas pruebas tcológícasy filosóficas de ella. La fé ilustra-
da por?la rázon, la fe («uc ademas de su firmeza se apbya en la 
demostración científica, es mas provechosa,dice S. Agustin.'qUe la 
fe sencilia (J42)s, y de aqui la grande utilidad de la ciencia dé la Re-
ligión. Esto se entibado cuando la indagación y demostración 
científiica va acompañada de la umildad ^43). Mas la demostra-
ción científica no es ñebesaria (44). 

Instancia 3f Isaias dice; " S i n o creyereis, no entenderéis" [45]. 
Luego primero es que el infiel tenga la fé, para que pueda en-

tender la lei natural y observarla. 
Respuesta 1? El Próféta no Irablába a'iíifí'elcs. 
Respuesta 2't Aun respecto de los infieles las palabras de Isaías 



tender, aunque en su acepción lata « i t rn í f i l P a ' a b r a en 

™ L « ; : r , £ v m C r « » P e e r í a verdades; 

^vsS&mBSr?*-
el c a l ! 'I» 1 q Q e ° b s e r v a l a , e í n a t u r a » está m via- en 

S f f ? p t ^ i o T c X l a f é ' ( 4 8 n r S Í B Ü * 

Respuesta. El justo vive de la fé. 

dena, y e n e , S e g u „ d o so L ^ C / S " « i 

y n ^ r ^ m e n t a c o n 1 ! 6 ' 0 8 " í T 8 0 ° 0 3 t i b ¡ ° ' S ¡ -
perfección dé s„ se y pide a D i i s i l T ' " 8 ' " S Í n ° < " , ° d e 8 e a l a 

concederé esta i l u n ^ S y° q ^ 

m ^ J S h r b r e S f u e r a n i r o s o s , sí correspondieran e x a c t í 
mente a todas las gracias, a la primera, a la s e g u n d a , T ? a te íce ía 
P e r n n ' t 0 d 0 ® , , e ^ " a n a la perfección, todof seri n perfectos'^ I ero no sucede esto, no d i so en t rp loa " perrectos. 
cristianos. L a j v f ^ ^ Z Z 
de la concurrencia de dos voluntades: la voluntad d f ¿ os one d i 
n Z T ' y l 7 " ' U " t f " l d c l que corresponde a ella pTrnue 
^ e u este m u a n d n T a S ' ' a U D q U e D ° <>u ie ra ' s ' " ü «I™ • C 
1 ° ; ' , e B t e I ? n ° d o com<> quiere, en virtud de su libertad- con su 
libertad se salva y con su libertad so condena (50 ) Lavoluntad 

U ' 0 3 n o n c a f a l l a > Pnes . s iempreda la gracia al que Fa p l d t t i a s 

IT*""" 

la voluntad del hombre falta muchas veces por su inclinación al 
1 pesadez de la carne para el bien por causa del pecado on-
ginal De aqui resulta que al fin dé la vida algunos, poqmsunos 
con muchísimos trabajos, han correspondido exactamente a todas 
| f i s gracias y son perfectos, otros han correspondido a unas gracias 
v a otras no, y se hallan en un estado medio en el camino d e i a 
perfección,"y otros han sido tibios y no han hecho mas que cump ir 
eon los mandamientos, y apenas se salvan. El argumento de la 
objeción valdría no solamente contra el limbo de los infieles, sino 
también contra el purgatorio de los fieles, porque si todos murie-
ran en estado de perfección, ninguno iría ai purgatorio. 

Mas. Si van al limbo los niños por que no recibieron el bautis-
mo, hai mas razón para que vayan a allí los adultos, que no reci-
bieron el bautismo por que por su tibieza no lo desearon. 

Instancia. Un infiel observa los principios y consecuencias 
próximas de la lei nalural; conoce que su ser está degradado e 
imperfecto, y pide a Dios que le quite esta imperfección de algún 
modo que él ignora, y Dios sabe. El nunca ha oido hablar del 
Evangelio (como los americanos antes de la conquiste;. ¿Une 
culpa tiene con i g n o r a r invenciblemente que el modo de quitar a-
quella imperfección es el bautismo católico, que consiste en un 
lavatorio sagrado? 

Respuesta. Dicho infiel muere bautizado con bautismo católi-
co, y en consecuencia se Balva; porque la Iglesia Católica no solo 
tiene el bautismo de agua, sino también el bautismo de deseo: 
baptismum jiaminis. 

Objeción 6* CuandoS. Pablo dice: "Sin la f é e s inposibldagra-
dar a Dios," habla de la fé actual, como era la de Enoch y de o-
tros patriarcas, a cuya fé se refiere. Si fuera cierto que sin la fé 
actual no se puede ag rada ra Dios, de aquí se seguiría que los n i -
ños que mueren despues de bautizados y antes del uso de la rasen, 
no se salvan, pues no tienen la fé actual, sino únicamente la h a -
bitual. E s falso que no se salvan estos niños. Luego es falso qua 
sin la fé actual no se puede agradar a Dios. 

Respuesta. S . Pablo habla de los adultos, como eran Enoch 
y los demás patriarcas. 

Objeceien 7* Augusto Nicolás dice: ¿"Niega la iglesia la salva-
ción a las cismáticos, a los herejes, a los paganos y aun a los idó-
latras, que hallándose en nna ignorancia invencible de la lei evan-
gélica, mueren en estado de justicia natural?—No" [51). 

Respuesta. Con el respeto debido a tan grande escritor se nie-
ga esta doctrina suya. No hai juslicía natural, por que el justo 



vive de la fé . 

J o e t a n c i a . 1? A u g u s t o Diicolas cont iua: « H u b o a lguna ve / , „ 
bre esta cuest ión d u d a o división en t re su s t e ó I o g o ^ - S " " 

lica. E l n resanfp ln < £ ¿ ¿ 5 » « „ „ . ' i * q a i? .doctrina ca tó-

d .can . ,„0 la fé os necesa r ia pa ra la s a l v a c i ^ v T n ' U B ° S " 
quo no bas ta la qne A u g u s t ¿ Nicolás ía m„ ^ * ? . c o n 5 e c u c ° c » > 
Otros au tores c o l B o n í d a l u e y 

¿ P o r q u e a s u s t a r n o s al encon t ra r en la obra rf/,,»? 

sab idur ía divina da sn Ig les ia v la ¿ i J M P ® ^ « M . ? m o s , a 

N i c o l á s es m A " g u s t 0 

las m a n o s « . l ibro t r a ? e n d o ™ 
os un hijo do A d á n , , u e v i e L a P a " " r e U r i b ü ^ ^ a.'Je,A 
a p o s t r a r s e a n t e el ata d e L d X & ^ J Sil 

Objec ión con t ra i ^ M ^ M = 

sola razón y no de la E s c r i t u r a . ' ^ . f M f ^ . ^ u m e n e o s d e l a 

R e s p u e s t a . I n d i f e r e n c i a e n t r , y 
da es tudiar y otro, en t r e " ¿ ¡ U s cosas . ¿ Q u é 

la Escr i tura? Veamos lo q u e s u c e d e r í a . Esco to , op inan 

sa lud h u m a n a , q u e no es u n a a fi osoha es to es 
sab idur í a , y o t ra es la religión (53) . E s c o t o mee . , v* 
«a ph t ra ta r de filosofía, sino exponer las reglas de la v e r a a a e r a 

ngiorn con la q u e se adora h u m i l d e m e n t e y ^ « f f i ' ™ * * ' 
m e n t e la causa s u m a y pr inc ipal de todas las cosas! f 5 4 ) , _ 

B o u i e r ü m b t e n dfc?: " S e h a de r e c h a z a r pues la d o c t r i n a d o 
aquel los que en la filosofía moral , como en o t ras c e n c í a s t o m e -
jante8 , no admi ten m a s que el d i c t á m e n d e lai p o r . » « o o (55), 
Y nues t ro sabio a rzob ispo M u n g u i a en su D e r e c h o N a t u r a , dice, 
" l a unión del D e r e c h o na tura l con el posit ivo divino h a s do en 
todos t i empos una necesidad filosófico, y lo e s mu . pa r t i cu l a rmen te 
en el es tado ac tua l de'Ja c ienc ia" [ 5 6 ] . 

Ciencia es el conocimiento de los principios y consecuenc ia s a -
cerca de un obje to; pero DO d e p a r t e d é l o s principios y p a r t e d e 
las consecuenc ias , sino d e todos los principios y de todas las c o n -
secuenc ia s ; del conjunto de unos y ot ras : d i g o de los d e s c u b i e r -
tos ha s t a el t i empo en q u e se e s tud ia la ciencia. E l que es tudie 
la Fi losof ía Moral ú n i c a m e n t e sobre las p r u e b a s t o m a d a s de la 
i s z o n , no a p r e n d e r á la ciencia, sino la mi tad o un p e d a j e 
ciencia , c o m o se podr ia decir si f ue ran lícitas es tas pa labras , 
t a p robado que la r azón , a u n q u e es suf ic iente pa ra conocer los 
principios y consecuencias p róx imas de la leí na tura l , no lo es 
pa ra conocer el con jun to de los de rechos y debe res del hombre , 
obje to d e la Fi losofía Moral , y que las ve rdades de la te son la 
perfección de la ciencia Asi pues , la Fi losof ía Mora l s e p a r a d a 
d e la Esc r i tu ra , es pa rec ida a una e s t a tua t runca , y no d e un fen*-
?o o d e un pie, sino t runca de la cabeza (51). 

Diré pa ra concluir u n a pa labra sobre el método de que h e u s a d o 
en es te escri to. E s el escolás t ico, por q u e en mi humi lde juicio el 
t r a t a r d idác t i c amen te mate r i a s como la presente , es el m a s claro , 
breve y convincente (58) . C o n es te método no hai bo ruca . E n e sa s 
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Cinco proposiciones las doctrinas están separadas, distinguidas y 
definidas, en cnanto me lo han permitido mis cortos alcances. He 
empleado pues dicho método, aunque vaya contra el gusto (malo) 
de la mayoría de los de nuestro siglo, y aunque estuviera cierto 
qne de cien personas solo agradaría a veinte. En fin en esta ar-
tículo yo no hablo magistralmente, sino con la desconfianza del 
hombre que en su juventud no tuvo tiempo de asistir a las antas 
teológicas; con el respeto debido a los hombres instruidos que 
opinen en contrario, y principalmente conel respetodebido al jui-
cio de la Iglesia, al que me someto. 

!íft tritt 

¡SOTAS. 

{1 ) " N o tiene duda que ios preceptos inórales siempre han'o-
bligado a todos loa geetiles, no en cuanto eran preceptos positivo* 
de Dio«, sino en cuanto pertenecían a la lei natural". (Bouvier, 
¡netit. Theol . , Dé Legibus, cap. 8, art. 1, § 3]. Asi pues, los diez 
mandamiento« se conocen por la razón individual, y cada gentil 
s e condena o nó, eegun su conocimiento individual y observan-
cia o no observancia individual de la lei natural. 

( 2 ) Vease el Proemio. 
f 3) Qtcod notum est Dei, manifestum est in Ulis. Deus enim 

illis manifestava, lnvisibilia enim ipsius, a creatura mundi, per 
ia quae facta sunt, intellecta conspiciuntur; sempiterna quoque 
ejus virtus et divinità»: ita ut sint inexcusabiles. Quia cum cog-
novissent Deum, non sicut Deum glorißcaverunt. {Rom. 1.—19 
y siguientes). 

(4) Quicumque enim sine lege peccaverunt, sine lege peri' 
bunt, et quicumque in lege peccaverunt, per legem judicabuntur. 
Non enim auditores legis justi sunt apud Deum, sed factores le-
gis.justißcabuntur. Cum enim gentes, quae legem non habent, 
naturaliter ea, quae legis suntfacìunt, ejusmodijegem non haben-
tes, ipsi sibi sunt lex. Qui ostendunt opus legis scriptum in cor-
dibus suis. (Rom. 2.—12 y siguientes). 

( b ) Gen. 8—6, 7 y 8. 
(6) De Civil., lib. 14, cap. 17. 
(7) Io Gen., hom. 16. 
(5) Para conocer esto basta ìa gramática. Mevetaf quiere de-

cir quitar Seto; y antes de la caída no había Velo. Revelar signifi-
ca quitar velo: en esta vida en parte, y en la otra del todo. Aqui 
està la razón por qne las mas grandes inteligencias cristianas, a-
pesar de haber sido mai iluminadas por la fé, no han llegado a co-
nocer todas las consecuencias remotas de la lei natural. Por que 
han tenido la caída, y en alguna parte el velo de la caida. 

£9) Por eso Bouvier dice; "No negamos que las antiguas tradi-
ciones de los pueblos, originadas de la revelación primitiva, apro-
vecharon mucho para conservar el conocimiento de esas verdades 
(las de la lei natural). Mas es cierto que los hombres pudie-
ron también encontrar la obra de la lei, escrita en sus corazo-
nes, como'dice-S. Pablo, encontrar la razón de dicha lei, enten-
der ciertas verdades morales, y de ellas como de principios, dedu-
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ci r consecuencias. Non negamus antiquas populorum traditio-
ne s, ex primaeva revelatione orientes, multum ad earum veritatum 
cogmtionem servandam contulisse. At certuni est, etiam homines 
opus legis scriptum in cordibus suis invenire, ut ait B. Paulus, 
ei ejus rationem depr eilender e, verità tes quasdam morales ini eili-
gere, et ex Ulis, tanquam ex principiis, consectaria deaîicere po-
tuisset. f Instit. Phil., Moral is, dissert. 2., cap. 1., art. 2) . ' ¿ 

(10) Solus fere Anseimus, cum aliquot recentioribus, addit 
Deurh liane veritatem, sive seipsum, GentilibUs% manifestasse per 
lumen non tant um naturale, s'eft etiam supernaturàle, quábi sine 
lamine supçrnaturali et sine fide non poiuerint Gentiles per 
solum lumen naturae agnoscere unum esse Dedm verum. Sed, hoc 
est praeter mentem Apòstoli et Palrum, qui asserûn't Deurn Gtn-
iilibus se manifestasse per creationem et res créatas. f Â làpide; 
Comentario in v. manifestum est ïn if lis)'. Veasè también l'a nò* 
ta l i t ^ p f i J Ï Ï ^ ! ^ 9 *" ' 

( I l ; De Genes, ad litt., lib. 6 , cap 27 . 
[3J ] Retractaciones, lib 2., cap. 24. 
[13] A damnatione se non libérabunt, qui dicere poter uni, se 

non audivisse Evangelium G liristi. [S. Agustin, cit. por Scavïni^ 
Thool. Mor. Univ., lib. 2., n. 888]. 

[14] Si non venissefn et locutus fúissem eis,peccatum non ha-
berent, [ ïoann—15]. 

[15] Boürdalue en sn Perinon s.obre el Juicio Fina! dlcéî 
"Bien sabéis que un pagano a quien no haya sido anunciada la 
Is ide Jesucristo, no será juzgado por ella; y que Dios, aunque 
Señor absoluto, guardará con él lá equidad natural, y note conde-
nará por una leí que no le haya hecho cónucòr: esto ès lo que S . 
Pablo enseña por estas terminantes palabrás: "Qutewmque enim 
sine lege peccaverunt, sine lege perib int,%. Y Frájss iñous , el cé-
lebre precursor de Lacordaire en el püTpito de Nuestra Señora, 
dice: «'La revelación cristiana es ima lei positiva, y de là naturale-
za de toda lei es no ser obligatoria, sino despues de publicada y 
conocida". [Máximas de la Iglesia Católica sobre la sahraeroñ dé 
los hombres], 

[16] Qui in hujusmodi infidelitate versantur ay,t altquod 
peccatum actúale habent, vel npn; siprimum, damnabuktuY,non 
propter infidelitatem, quae non est culpabilis, sed propter illud 
(tfccatum cvjxis remisionem sine fide oblinere non possunt; si pos-
terius, in eodem statu existuntac injantesnon baptizati. (Bouger», 
Institut. Theol. De Decálogo, cap. 1 , art. 1 , j 3.) 

[17] Sine fide impossibile «st placers Deo [ l iehr. 17—6].-

Niai quis renatusfuer i t ex aqua et Spiritu Sancto, uon polest 
ïntroire in regnum Dei. (Ioann. S—5) , 

(18) Fides est humanae salutis initium, fundamentum et ra-
dix omnis justificationis, sine qua impossibile est piacere Deo 
[Sees. 6., caps. 7 y 8]. . 

(19) Ne min i unquam sine illa (fide) contingit justificatio, 
nec ullus, nisi in ea per sever averti usque in Jinem, vitam aeter-
nûm assequetur. [Constitutio dogmatica de Fide Catholiea]. 

(20^ Fides est salutis nostra e pretium sine quo non emilur 
Regnum coelorum. f Comentario al Salmo 37^). 

(21) Qui (Deus) omnes homines vult salvos fieri, et ad agni-
tionem veritatis venire. (I Tira. 2 — 4 ) . 

\22) illuminât otnnem hominem venientem in hune mun-
dum [Ioann—1]. 

(23) et non est qui se abscondat a calore ejus. [Salmo 18]. 
(24) Sic Deus dilexit muìidum, ut Filium suum TJnisenitum 

dar et [Ioann 13—16J. 
(25) manifesté irridens eos. [S. Eusebio Emiseno]. 
(26) Sic loquitur ut ostendat eos cupidos et avaros. [Ay-

mon, Ëxpoeicion de este pasaje] . 
(27) Si irrationale animalapericuloextrahilex non prohïbet in 

sabbat ho, multo ma gis rationale, cujos commodo irrationale vivit. 
Todas las doctrinas de Jesus se referían y refieren principalmente 
al ór-jen espiritual, por que su reino no era ni es de este mundo 
"1 or esos dos «nimales, el buei y el asno, dice el Venerable Beda 
quiso s gn.ficar uno y otro pueblo: el judaico, cuya cerviz habia 
oprimido e¡ yogo de la lei; y el pueblo gentil, al que cualquier se-
ductor había sojuzgado como a un animal bruto, con cualquier e-
r ro r ' . [Exposición de este pasaje] . 

(28) Decreto citado-
( 2 9 ; Reflexiones sobre el Nuevo Testamento, § 17. 
(30) M áximas citadas. E n ^ m i s m a Conferencia y hablando de 

dichos J«neles que no se condenan, dice.- «yo no los colocaría en 
eí reino de la bienaventuranza". Luego al limbo. 

(31) La posteridad sabia ha impuesto a muchos de los princi-
pales doctores católicos sobrenombres mai justos y honoríficos 
que retratan bien su respectivo carácter literario. Asi se llaman 
en la histor.a: San Justino, el F.lósofo; S. Gerónimo, el Doctor 
«Saximo; b , Juan, patriarca de Constantinopla, el Crisòstomo 
rBoca de oro); S. Leon I, el Grande; S. Grego'rio I, el S r a S 
S. Pedro, arzobispo de Ravena, ci Crisólogo (Palabra de o r o l 
b . Bernardo, e r Dector Melifluo; Escoto, el Doctor SotS; 

G 



Tumas de Aqoiuo, el Doctor A ngélieo y el Sol de lag escoete.»; 
S. Buenaventura, el Doctor Seràfico; Alberto, maestro de Sto. 
Tomas, el Magno; Alejandro de Hales, maestro de 8 Buenaven-
tura, el Doctor Irrefragable; Nicolas de Lira, el Doctor Mariano; 
Suarez, el Doctor Eximio &. 

<32) In logicis ratio creai fi'ìém; ih theologìcisfides creat ra -
tionem: fides est lumen animar um, quo quanto mngis qui* ftfegv 
t™tur? tanto "Mg™ est perspicaz ad inveniendam rationem. 
(Citado por Alzog, Historia Universal de la Iglesia, § 252J. 

[33] Non tento, Domine, penetrare altitudinem tuam, quia 
nulltatenus comparo üli intellectum meum; sed desidero aliquate-
nus mtelligere vtritaUm tuam, quam cred't et amat cor meum. 
Neque quaero mtelligere ut credam, sed credo ut intelligam, 
nam et hoc credo, quia nisi credidero, non intelligam. (Proaio-
giuin, cap. 1]. ° . 

(34] Neque solumfides et ratio inter se dissidere nunqvam 
possunt, sed opem quoque sibi mutuam ferunt, cum recta ratio 
jidei fundamenta demonstret, ejusque lumine illustrata, rerum di-
vmarum scientiam excolatyfides v.rò rationem ab erroribus libe-
rei ac tueatur, eamqiie multipUci cognitione instruat Qua-
yropter tantum abest, ut Ecclesia humanarum artium et disci-
plinar um culturae obsistat, ut liane multis modis jucet alane 
promoveat. (Decreto citado). He aqui elogiados por el Concilio 
vaticano la Ciencia de la Legislación, la Economia política, las 
Matemat.oas, la Química, la Geologia, la Fisiologìa, la Anatomia, 
a Isella Literatura cristiana y pagana (expurgada), la pintura, 
la escultura, la miseria, el telégrafo, los ferrocarriles y tod,s las 
ciencias y artes ut.les. Este trozo del Concibo es tan bello y tan 
favorable al progreso industrial, que el gobierno de los E r a d o s 
Unidos bien podía inscribirlo en su palacio de la Exposición de 
«« w • » 8 e n a " n a C O S a e x t r a ñ * atend.da la tolerancia de ése 

S f ü í 9 ? 0 " 8 ^ ? ? 8 ' p«r que a los filósofo, gentiles 
rol ron ?" 6 1 / n n c , P ' 0 d e l Evangelio de S. Juan, que lo graba-
asunto ° r ° e D 8 U S t e m P l ü S - P e r o m e d , v «go; vuelvo«1 

J Í S S p Z k i , nt° ' 60, e ° ° b r a c , á 8 ¡ c a D e L o c i s ' dice también con 
habrá n Z a e l e e a n C , t ! : ^ A c a s ° e n , a I * l e 8 Í a de Cristo no 
ñor n „ r , a i n t e , i g e ™ a ? De ninguna manera; 
E f r 1 ! 8 a I™ct>8asanws n 0 7 e d a d ' a , a s d é b i , <* y 

? r a Ü a D l 0 Í O b U S t e Z ' a , a S O S C Q r a 8 , u z ' a " , a s tód.osas 
f« ni! ' 8 d a d j > 8 a s c e r t e™> a todas las cosas su naturaleza, y a 

n a m r a , e 2 a t o d o 8 8 0 8 l e f i o s , progreso y perfeccionamiento." 

¡ Nullusnè in Chis ti Ecclesia profectus habebilyr intelligentiae\ 
Minimè vero gentium (frase que no puede traducirse al castellano 
con toda su fuerza ) \ possumu? enitn vetustis novitatem dare, ob-
$o'etis nitorem, obscuris lucem,f istidi/is gratiam, dubiis JuUpi, 
omnibus naturam suam, et naturae sua omnia. (íib. 7, cap. 4). 
Y a la verdad que el grande obispo de Canarias no hablaba al ai-
re; sus escritos prueban su pensamiento. 

(35] Si qitis dixerit, Deum unum et rerum, Creatorem et 
D mifium nostrum, per ea quae facta sunt, naturali rationis 
humanae lumine certo cognosci non posse; anath< ma sit. 

(36) Por e'io la Francia moderna le ha levantado una estatua 
ea el-patiodel Louvre. 

(37) De modo orandi 
(38] És verdad que, como enseña la historia, en esta parte ha 

htbido mucho de ilusiones y mucho de fanatismo. Dejo aparte 
estos abusos; hablo únicamente del uso legítimo de la intuición. 
Si Sta. Teresa fué una ilusa, díganlo sus escritos, en los que los 
filósofos de Europa, si los consultan, encontrarán muchas luces 
para sus indagaciones metafísicas. Allí verán, por ejemplo, que 
este pensamiento que pasa como original de Pascal: "La ímagi-
n icion es la loca de la casa," no es de él, sino de Sta. Teresa. 
[Vida, cap. 17]. Él fanatismo es detructor y sanguinario, y si seres 
de una alma tan bella como Vicente de Paul y Antonio Alcalde 
fueron fináticos, los hombres de todos los cultos desearán que 
haya muchos fanáticos. ¡Ah! Las instituciones humanitarias de 
este pobre fraile fueron h¡jas legítimas de la fé; y hoi, en el último 
tercio del racionalista siglo XIX, cuando la ilustrada Gsisdalaja-
ra va a erigirle una estatua, va a levantar una estatua a la fé. 

(89) Jnitium bonaevilae, cui vita etiam aeterna dtbetur, recta 
fides est. (Sermón 48). 

[40] Tempore auctrritas, reautem ratio prior est. (De Or-
dine, Iib. 2, cap. 9). 

[41] Auctoritas siquidem ex vera ratione processit. (De Qivis-
siane Naturae, lib. 1, cap. 71]. 

[42] üt ea qwiefidei firmitate jam tenes, eliam rationis luce 
eonspicias. [Epist. 120 ad Cunseut]. Por lo qué se vé qne 
8 . Agustín creía que ademis de la fé, la razón es luminosa. 
Y S. A n s e l m o dice: Sicut rectu* ordo exigit ut pi o funda chrislianae fidei 
credamu», priusguam ea praesumamus ratiune discutere, ita negligentiae 
mihi viiletur, ti postquam confirmati swnus tn fidi, non studem quod ere• 
di mus inteUigert. [Cur Deus homo?, eap. 2] .[Discutió se compone de dis 
y quitió, y por lo inismi ^goifi-vi aquí investigar científicamente,. pue» 
fos rúítii?oí ns sacitlh». 



(4d) Confiteor tibí Pater, Domine coeli et ter rae, quia abs-
commi haeca sapimtibus etprudentibus, et revelasti ea parbulk. 
[Watt. U—25]. De este principio evangélico se desprenden dos 
consecuencias: 1? que para que la razón aproveche en el estudio 
de las cosas de la fé se requieren tres condiciones principales, se-

W J Z T ; ° 7 a w " o : g r a n d i ì ì ^ " c i a , piedad y sobriedad: 
sedulo, pie et sobrie [Decreto citado]. Que todas las condi-' 
Clones, principales y secundarias, que se requieren para el mismo 

iT,« I . r / a e V e n e g Q D S.10 ' T ° m a 8 ; sobriedad, cer* 
fi ' 8 e D / ] l e Z ' C a r í d a d ' u t i , i d a d d e , ° * d e ™ s , libera-

lidad y eficacia. Ad hoc qnodaliquis sciat quemadmodum oppor-
rai scire novem sunt necessaria Primo. Humiliter, sine tvflatio-
b a J s t l l J ' S%°ì

hu:mliaH- 130 humiliter "sentie-
barn, Secundo. Sobriè, sine praesumptione. 1 Cor. 1. Non judi• 
S S ^ 1 2 ,Non p l u s s a p e r e 1 , l a m 

Certitudmahter, sine haesitatione. 2 Timoth. 1 Suo cui cre-
didt et eertus sum. Quarto. Veraciter, sine errore. 2 Timoth. 
à isemper discentes, et nunquam ad scientiam reritatis perrs-
mentes. Quinto. Simpliciter, sine deceptione. 1 Timoth. 6. Op-
ITniZ^ í r " T Í " scientiae- Sexto. Salubriter, cum cka-
rüaXeetdilectione. 1 Cor. 13. Si habuero omnem scientiam, cha-
ritatemautem non habuero. Séptimo. Utiliter, cum proximorum 
S n ñ T f Z ' Cr°:-1lAlÜ datur sermo sapientLe in eodern 
opiritu. Uctaco. Libera/iter, cumgratuita communi catión e. San. 
0. Ponam m luccm sapienliam ejuu Nono Ejficàcìter, cum bbrtà 
7a7Tnn f e " ' ' emm¿°rm et ™»f«™nt¡, pecca tuìh estUll ' ac. 4 . [ In L C o r . , c a p . 8 , l ecc . 1. = ] . iti òm 

'ad\tL H r dÌXenl' P,arCm eSSe eondttion™ fidelium atque eorum. nUi 
TnírT TlT n 0 n J u m Pcrveneru^ M « calkolici justam cau am 
Ubere posunt, fidem, quam sub Ecclesiae magisterio jam susceperunt 
assentii suspenso in dttbium vocandi, donec demonstrationem 
ereditati* et ventati., fidei suae absolverint; anathema sit. * 
f eo t a Crediieritis> non intelligetis. [ 7 - 9 ] . Versión de los S e -

i i 1 L r , D T M n a . r Ì 0 % S Ì n , i , , i m o s ì a t i n o* Por y Morante, ve* . 
f J Z f J Y D l c c , o a a r i o E t i m o l o g i c o , verb . Vieni rè. v 
(47) V e a s e el P roemio . 

ÌIqÌ i"**"* a U t e m m e U S e x - f t d e v i v i L í f í e b r - 1^—381. 
OH [{oí iT-M™'6 qUÍÜmei eUm> et °Vcratur juHÀam, acceseli 

! h 9 ] l y , a ^ ^ a M e n c i a de ~ A§dsi-C- V'J creai et £É> stne te, non salvabit te sine te. 

[ U ] qae es el mia-

put, non aliam esse pküosopkiam, id est rnpmtuu studsum, et 
aliam reVgionem. [De Vera Relígione, cap .3] . 

(54) Quid est aliud de philosophia tractare, ntsi ^ae reU-
gionis, qua summa et principales omnium 
liter cotitur et rationabiliter investigatur, regulas exponer*-*. [De 
Divina Praedestinatione]. -[55] Instituí, philosoph, Moralta, disaert. 1», cap. 1, art. 

56] Tomo 1?, pag. 88. . , . 
[573 Aon para la poeaia ae necesita la fé. Dadme un poeta sin 

fé. Quitad la fe de la Divina Comedia, del Paraíso Perdido de la 
Jerusalem Libertada, de la Atalia y de las demás obras clásicas 
del genio, aun las paganas, y ¿que queda? Abrid la H.ada y vere.s 
en el ciego de E.mirna reboza la fe en los Dioses Inmortales, y 
derramarse en todo su admirable poema. Una poesía sin fé serta 
como nna ave sin alas, como un árbol sin savia, una palabra sin 
inspiración, unos renglones cortados a modo de versos, en los que 
s o pe vería aquel que loa paganos llamaban Deus ¡¿n nobis: ren-
glones sin ninguna gracia ni utilidad, como vémos tantos. Si se 
compone una poesía descriptiva, se tropieza a ca la paso con el 
Aator de la naturaleza. Si se compone una poesía erótica, vémoa 
al poeta arrebatado por la fe, haciendo intervenir a la divinidad 
en sus amores, aunque a veces locos. ¿Que seria la Atala sin la 
fé?. Por eso nuestro literato arzobispo Munguia mi amado caaes-
tro, dice; "Para la poesía se necesita genio, gusto, teatro y fe. 
iQuereis nn genio sin gusto? Lope de Vega poco tiene que envi-
diar a loa primeros del mundo. ¿Quereis un teatro am genio? Ahí 
está la Europa en el tiempo de las Cruzadas ¿Quereis un geuio 
con teatro y sin fé? Citaré a Voltaire." Y sin embargo, si leeis con 
atepcion la Henríada, encontrareis allí una fé obligada. ¿A que 
altnra habría ilegado Voltaire como poeta, si hubiera estado po-
aeido de una verdadera fé? 

[58] Puede rérse mi Artículo sobre la utili lad de! Método es* 
coláatico. 
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